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Parvuli sunt etiam Phihsophi nisi d Ckristo viri 
fiant. S. Clem. Ahx. Strom. lib. i . 

Los Filósofos no son mas que unos niños , si Jesu* 
Christo no los hace hombres alumbrando las th 
nieblas de su entendimiento. 

En la oficina de Don Francisco Cándido Pérez Prieto» 
Año de 1813. 
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A V I S O A L P U B L I C O . 

CARÍSIMOS : Acordaos de las palabras que os fueron dichas 
per los Após46.k,s- d¿ nuestro Señor J-esu.-ChristO, los quales os 
decían %, que .en íps¿ úftimps tiempos vendrán impostores , que anda­
rán segarl sus deseos llenos de impiedad. Estos son los que se se­
paran á sí mismos; ( de la Iglesia de D i o s , formando sectas) , 
desprecian, ¡U j&ominacfon, blasfeman de la Magestad, y de todas 
tas cesas que no entienden : y se pervierten como bestias irracio­
nales ( hablando y obrando ) en aquellas cosas que saben natu­
ralmente ( por los sentidos-, gtaiadós por- el apetito corrompido ). 
Estes sen los que contaminan los festines , banqueteando sin ru-

. '•-. f bór , apacentándose á si mismos ( desconociendo á sus Prelados y 
i- . Pas tores) , nubss ( que de lo alto prometen cosas g randes : p e r o ) 

sin agua (estériles de sana d o c t r i n a ) , á quienes lleban de acá 
m - - t$Ta a ^ ^os vientDS ( acomodándose al tiempo ) . Arboles de Oto-
^-"¿ íty&r sin fruto ( p o r haber perdido el vigor de la f é ) : Ondas fu­

riosas de la mar ^ que vomitan .Jas espumas de sus abominaciones 
( para envenenar- las almas dé los fieles ) : cometas errantes ( que 
no fixando en un pie de doct r ina , después de haber engañado á 
los incautos , desaparece en un momento el resplandor de sus e s ­
casas luces) para quienes está reservada la tempestad de las ti" 
nieblas eternas. \Ay de ellos, porque andubieron en el camino de 
Cain ( dexándose llebar de la envidia , y odio contra los fieles 
hermanos) y por un errar semejante' al de Balaam, sirven coma 

•él. á su,ejdj>>(quefes promete Balao para que hablen contra el pue­
blo de Dios) y perecieron en la. sedición de Coré (tragándolos v i ­
vos -iá. tierra por; querer usurparse el Sacerdocio d& Aaron ) . Pe­
ro vosptrOS, Carísimos, edificándoos á vosotros mismos sobre el ci­
miento de vuestra santísima fé, y combatiendo por ella, conservaos 
en el amor de Dios = El Apóstol S. Judas en- su Canónica; 

. Habrá entre vosotros falsos Doctores , que introducirán Sectas 

de perdición y muebos seguirán sus disoluciones : T por avaricia 
con palabras seductoras, harán comercio de vosotros Estos des­
precian la Potestad, son osados, pegados dé sí mismos.; no temen 
introducir nuevas Sectas. Como bestias si» razón, blasfemando de 
tes cosas que no entienden (como es todo lo D iv ino , y quartto 
la Santa Iglesia instituyó ) , perecerán en su corrupción. Fuentes 
sin agua 7 y nieblas agitadas de torbellinos ( de sus. pasiones ) : que 
prometen libertad, siendo ellos mismos esclavos de la corrupción = 

. \Oxalá sean separados: ( de. la, Iglesia ) los. qup os: trastornan ( t r o ­
cando la verdadera libertad en esclavitud)! Todas estas son pa­
labras del Espíritu S a n t o , dichas á v o s , Católicos.' 

Aviirruimiento da Madrid* Ayur j t í imjanto a? 



Consejo, ó Conferencia militar, tenido el dia 14 de Enero» 
de 18,13. 

Congregados, al fin , los valientes Guerrilleros, Mina , Lon-r 
ga, Empecinado, Sánchez, Merino, el Frayle, y otros sus com­
pañeros .en el exercicio de limpiar el suelo español do enemigos 
estrangeros, para limpiarle también de cierta mala raza domésti­
ca ; después de se;ntados, y precedido un brebe silencio, he aquí 
eomo lo rompió el mariscal Mina , advirtiendo todos que sus es-
presiones aun no eran bastante manifestativas del ardor que si». 
semblante indicaba encerrar en su corazón. En el nombre de Dios 
Padre, dixo , en el nombre de Dios Hijo, en el nombre de Dio? 
Espíritu Santo; tres personas distintas , y un solo Dios verdade-r 
ro. En el nombre también del mismo Dios Hijo , hecho hombre, 
que se llama Jes.u-Christo, Admirable, Consejero, Fuerte, Padre 
del siglo, advenidero, Príncipe: de la Paz , que tiene escrita en el 
Ves.ti.do, y en el muslo, Rey de los Reyes., y Señar de los Seño­
res, .cuyo. señorío, no tendrá fin (1). En el nombre aun de su au­
gusta. , y siempre Virgen Madre María....... ¿De que os admiráis, 
compañeros? ¿Os escandaliza mi exordio? Sánchez; No le re -
pruebo. Pero acaso podria alguno, replicaros, que ese es un 
¿qrmulartó. antiquado., del que , ti otro semejante, han usada allá 
en otros tiempos nuestros Legisladores, en la portada de sus leyes, 
y los Padres de la Iglesia en sus Juntas , ó Conci,Uos.~Meri­
no. : A mí me enseñaron quando niño , que. al entrar ó salir de 
casa, al comer ó dormir , y al comenzar alguna obra buena, hi-
.eie.se la señal de la Cruz, invocando á la Santísima Trinidad — 
Longa : Es de temer llegue tiempo que solo se oiga entre noso­
tros la expresión equívoca de Ser supremo, divino, autor de la 
naturaleza, y otros- semejantes. La atmósfera está muy espesa == 
-Mina i ¿Sabéis,, compañeros, el obgeto de esta reunión? = Ewj-
pecinado : Lo sospechamos. = Mina : Carísimos Conmilitones: Es 
constante, que nosotros hemos hecho ver á la Patria , y á to­
das las Naciones,, que. sin menudas teorías y escrupulosas forma­
lidades la hemos hecho mas servicios que otros, continuando con 
igual tesón en limpiarla de unos enemigos que la asolan. La 
Nación nos dará testimonio de que. no hemos, comido en balde 
su pan : y elia, conocerá, que si no, hemos logrado hasta ahora 
ponerla en salvo, no ha sido nuestra culpa. ¿Pe.ro por ventura 
se encierran todos nuestros deberes en matar enemigos estrange­
ros? ¿Es. éste e l único, mal que nuestra Patria padece? Los mu-

~7~ — ' 9 ,. .. ., .:.- y-r——• 
y) Isai. cap. ^.rszApoc. c, 10. 
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ros Se Jerusalen están calcios: Esdras, celoso de su religión , y 
junto con esto , sabio y valiente soldado, emprende levantarlos. 
La envidia de !os Samaritanos, condolidos de que se presente un 
liom're que por este medio procure la prosperidad de los hijos de 
Israel, se le opone. Esdras no desiste. Manda que la mitad de 
su gente trabaje en la obra de la Ciudad Santa , y la otra se es­
té sobre las armas. Pero manda aun , que los mismos que traba­
jan , con una mano lo hagan ; y con otra tengan la espada ( 1 ) . 
Ved aquí , compañeros , la misma necesidad en que nos ponen 
tantos Samaritanos españoles ( que por mal nombre se llaman 
filósofos Liberales) en estos dias de coufusion y desorden gene­
ral. Nuestro trabajo solo sería mediado si empleando todas nues­
tras fuerzas en matar franceses, nos desentendiésemos de los gran­
des daños que aquellos están causando. Los muros que defendian 
el Templo Santo están en parte derribados por ellos , con pre­
texto de reparar sus grietas, ó reformarlos ; pero su verdadero, 
y bien conocido designio es excitar un torrente impetuoso, que 
minando los cimientos de los muros, los haga venir á'tierra , y 
cause en la Ciudad Santa, ó Iglesia de Jesu-Christo una de aque­
llas súber sioms totales, que no es dado á nadie (siendo agentes 
de Napoleón), contrarrestar =— 

Empecinado : Yo siempre entendí que esas , y otras semejan­
tes expresiones eran partos de celebras atolondrados ¿cargados de 
una fuerte reuma filosófica, que en moqueando algún tanto, me 
persuado, quedarán serenos = Merino : Algunas veces se* me ha 
venido á las mientes, si tantos disparates como se profieren y es^ 
criben , son chanzonetas para divertir al público , ó alimañas pa­
ra hacer quatro quartos ; pues es de creer , que siendo muchos, 
ó casi todos los que hoy escriben liberalmente, gente rebotada, 
que tarde, mal, y arrastro dexaron á los franceses por falta dé 
subsistencia (quando no sea por otros documentos mas reserva­
dos ) quando echen la mano al bolsillo lo encuentren stricti ju-
ris : por lo demás , yo no creo, que ellos estén convencidos de; 
lo qne charlan. =c 

Nota. Aunque, como hemos prevenido en el Prospecto , no­
nos debriamos comprometer con el Público en la ediccíon de es­
te Diario, siempre que el número de Subscriptores no cubriese 
los gastos precisos de la impresión; y en efecto nos halle­
mos muy descubiertos en esta parte , solo por complacer á los 
Religiosos patriotas lo daremos todo este mes, en la inteligencia 
que pasado , cesaremos, si dicho número no se aumenta. 

( i ) Esd. c. 2. y 4. 
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